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Una vez más Colombia abraza la esperanza de lograr la solución al conflicto armado, 
con la cual sea posible pensarnos como un país 
donde el respeto por la vida digna, la garantía 
real de conseguir y ejercer las libertades y dere-
chos, que nos definen como seres humanos y la 
posibilidad de mejorar los espacios y relaciones 
en las que interactuamos con los congéneres, con 
la naturaleza, con los animales y en general con 
el planeta, pueda ser viable y posible. Para ello 
se requiere de la aceptación misma de valores 
propios de la Constitución de 1991 tales como el 
respeto, la solidaridad, el pluralismo y la diversi-
dad para la construcción de un país en paz.
Resulta fácil y conveniente ubicar la respon-
sabilidad de la paz exclusivamente en el Esta-
do-gobierno y en sus poderes, o en los grupos 
generadores de violencia (guerrilla, paramilita-
rismo, delincuencia común), colocando a la po-
blación en una situación pasiva, donde algunos 
asumen un rol de resignación o indiferencia, 
otros de incredulidad y negativismo extremo y 
otros, los que menos, llamando al ataque frontal 
a los pasos que se vienen dando en los procesos 
de diálogo.
Si por el contrario, se opta por reconocernos 
como parte del problema y de la solución, se 
comprenden y comparten las formas alternati-
vas de acompañar e insistir en el diálogo me-
diado por los acuerdos que la sociedad civil 
refrendará de múltiples y variadas maneras, 
porque el conflicto es inherente al ser humano 
y al diálogo; la forma de resolverlo, al decir de 
Estanislao Zuleta, aprender que la pluralidad es 
un enriquecimiento y que el diálogo racional es 
la manera efectiva y real de tratar a los hombres 
y mujeres como iguales.
De allí la necesidad de avanzar del sinnú-
mero de abstracciones derivadas del elemental 
propósito de alcanzar la paz, que muchas ve-
ces se difumina ubicando la responsabilidad en 
el prójimo o en quienes se abrogan el derecho 
de representarnos. La solución al conflicto ha 
de ser asumida como referente vital, desde las 
condiciones particulares, desde el territorio que 
se ocupa y las relaciones que establecen en lo 
cotidiano con mujeres y hombres de cualquier 
edad, color, credo, inclinación sexual, parti-
do político, como potenciales decisores de los 
cambios necesarios para construir una sociedad 
más humana, una sociedad capaz de reconocer 
la igualdad en la diferencia, la unidad en lo di-
verso, en la que ciudadanos y ciudadanas se 
sientan y se sepan distintos, por ello capaces de 
respetar a la otra o al otro.
En esta ocasión, a través de la edición 90 del 
Magazín Aula Urbana: “Gestión para la Escue-
la Humana”, se trata de contribuir a la reflexión 
y al debate sobre los escenarios que educan, en 
particular a partir de la organización misma de 
la escuela. En últimas, ratificar que los cambios 
producidos desde la familia, las comunidades, 
la escuela, para garantizar a todas las niñas, 
niños y jóvenes colombianos una educación 
incluyente, pertinente, reflexiva y crítica, pue-
de constituirse en el medio que dé sentido a la 
convivencia humana, social y ambiental, que le 
dé sentido a la vida y a nuestro efímero, pero 
trascendental, paso por este pequeño planeta 
llamado tierra.
Por esta razón, los materiales que aquí se 
presentan reflejan el valor de aprendizajes aso-
ciados a procesos dialógicos y de comprensión 
de las realidades cambiantes en contextos de 
interacción social; aprendizajes ligados a la vi-
vencia del derecho a la educación por parte de 
los sujetos; a la práctica del derecho a partici-
par en la escuela y al ejercicio del pensamien-
to crítico para la toma de decisiones. Procesos 
que reclaman de la escuela y especialmente de 
los equipos de docentes y directivos docentes, 
un compromiso ético y político con el agencia-
miento de prácticas pedagógicas que permitan 
construir democracia desde la acción.  
La construcción de la democracia, desde y 
en la escuela, implica el ejercicio y práctica 
del respeto por los derechos humanos y la ar-
ticulación con los derechos ambientales, que 
hoy se centran en la discusión entre el ser y no 
ser de especies enteras, entre ellas de la misma 
humanidad. En este contexto, la racionalidad 
ecológica sigue siendo un imperativo ético y de 
sobreviviencia futura y las cinco claves para la 
educación, planteadas por el IDEP desde una 
perspectiva político pedagógica, fuente de re-
flexión en torno a los problemas que se viven en 
la escuela y contribuyen en la transformación 
de nuestra sociedad.
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